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EFECTOS DEL BAMBEE
Ya empiezan á notarse de una manera san­

grienta los efectos del hambre/ Lo que dis­
tintas veces hem^s vaticinado se está cum­
pliendo.

Hoy ha sido en Praga donde los obreros 
hambrientos han chocado desesperadamente 
con la fuerza armada. Mañana será en otro 
punto si no se ataja el hambre en la forma 
digna y única que debe emplearas: propor­
cionando trabajo á los que lo piden.

No nos importa cómo comenzaron ni cómo 
se desarrollaron esos sucesos que en Fraga 
han ocasionado varios muertos y heridos: lo 
que sabemos e« que fueron producidos por el 
hambre, y esto nos basta para que condene­
mos, no los sucesos, pues ellos tenían inevi­
tablemente que estallar, sine á los causantes 
de que sucesos de esa naturaleza se originen.

No hemos de ser nosotres quienes apla­
quen la natural y lógica violencia de los 
hambrientos. Defienden su vida, amenazada 
por los acaparadores de la riqueza y no pro­
tegida por los autoridades, y una vez puestos 
en ese camino de defensa de la propia exis­
tencia no seremos nosotros quienes les ata­
jen: háganlo quienes están en la obligación 
de hacerlo, y háganlo adoptando medidas 
eficaces contra el hambre, no contestando á 
balazos á los gritos desesperados de los ham­
brientos.

Lo que sí aconsejamos á éstos, si es que se 
puede aconsejar alg« á los devoradas por el 
hambre, es que eviten cheques contra la fuer­
za armada; después de todo, ésta la constitu­
yen en su mayor parte los hijos del pueblo, 
más ó menos conscientes del papel qut re­
presentan. De haber choque que pueda verter 
sangre, quisiéramos que fuera directamente 
contra los causantes de la miseria que padece 
aJ pueblo, esto es, contra los que acaparan la 
riqueza que éste ha producido.

¿Será el caso de Fraga el último que ha de 
registrarse? Contesten por nosotros quienes 
pueden evitarlo: cantesten los capitalistas, el 
Gobierno y el Parlamento. A unos y á otros 
nos hemos dirigido en diferentes ocasiones; 
sobre todss elles han caído las justificadísi­
mas censuras del proletariado español al se­
cundar la campaña de las subsistencias y de 
la crisis de trabajo iniciada por el Partido 
Socialista Obrero y la Unión General de Tra­
bajadores.

Por nuestra parte entendemos que los obre­
ros no deben resignarse á morir de hambre. 
Preferible es caer con el pecho destrozado 
por las balas á contemplar con resignación 
estúpida cómo la vida se escapa lentamente 
por falta de alimento para sostenerla.

RASGUÑO^MANALES
Un señor que se firma Cntcilciio 

za dice en el semanario carcunda La Gue­
rrilla que los fieles y fíelas que suben to­
dos los sábados al Santuario de Begoña 
«van á todo menos á lo que dicen y parece 
que van».

Y añade nuestro hombre:
«Esa procesión interminable de devotas 

y devotos que con la sonrisa en los labios y 
llenos de juventud ascienden ligeros hasta 
el templo de la Virgen, no van con el en­
tusiasmo de la fe, no llegan á las plantas 
de la Señora con el fervor sincero que ca­
racteriza á los ve."daderos fieles; no van 
como hijos buenos á conversar con su Ma­
dre, van á la casa de Dios como los merca­
deres de que nos habla la Biblia: á profa­
narla, á traficar en el negocio mundano con 
el reclamo de la exhibición, con el cuerpo 
en el templo y el corazón en otra parte.»

Estas palabras de amargura han salido 
del fondo del alma de Cafaleno Zongleza 
porque habiéndose acordado celebrar el 
penxiltimo sábado, en el Santuario de Be­
goña, una función de desagravios por las 
perrerías que se cometieron en las iglesias 
de Francia con ocasión de los inventarios 
sólo subieron tres ó cuatro personas de las 
innumerables que acuden allí todos los sá­
bados. Las demás prefirieron quedarse en 
casita antes que aguantar el aguacero que 
le caló hasta los huesos á Cataleno Zon­
gleza.

Tiene razón Cataleno. Es para indig­
narse eso de ver cómo se trafica con el 
cuerpo en el templo de Dios y en cambio 
se huye de él en cuanto caen cuatro gotas.

Para eso preferible es hacerlo que nos­
otros: no ir nunca.

¿No le parece á usted, Cataleno?

»
Nuestra gran Prensa rotativa, ansiosa de 

contribuirá la regeneración intelectual de 
la patria, publica con frecuencia noticias 
de tan extraordinario interés como esta 
que hemos leído días atrás en El Liberal:

«Anoche fueron obsequiados con una 
cena en el restaurant Torróntegui, por el 
presidente de la Tertulia Taurina, don Fé­
lix de Zabaleta, el matador de novillos Re- 
cajo y el banderillero Lunares.

A la ceúa se invitó á varios socios de la 
Tertulia.

Según parece, el obsequio fué para ce­
lebrar el triunfo obtenido por el noville­
ro bilbaíno en la corrida del pasado do­
mingo.»

Acontecimientos como ese de la cena en 
honor del Recajo y del Lunares bien me­
recen ser conocidos del respetable pú­
blico.

Nosotros felicitamos á El Liberal por 
esa muestra de cultura que ofrece á sus 
lectores.

Ese género de niaguetismo conviene fo- 
men tarlo.

A ver si así conseguimos atajar los pro­
gresos del bizkaitarrismo. ,

a
Ya tenemos á nuestra futura reina con­

vertida en una ferviente católica.
No vayan ustedes á creer que la abjura­

ción de sus antiguas creencias religiosas 
obedeció á conquistar una corona. No; la 
princesa Ena se ha convertido al catolicis­
mo porque sintió abrasadas sus entrañas 
por el fuego de la nueva fe.

Los detalles de la ceremonia nos han 
conmovido tanto, que su lectura ha estado 
á punto de hacernos volver á nosotros al 
seno de la Iglesia católica, del cual hemos 
salido desde que nos conveptimos á la reli­
gión socialista.

Ofició un arzobispo inglés, auxiliado por 
dos obispos españoles.

El cual arzobispo la tomó el pelo á la be­
llísima Ena, se lo levantó un poco, vertió 
sobre su linda cabeza el agua del bautis­
mo y después la confirmó, transformando 
en un momento á la antigua luterana en 
una perfectísima católica, apostólica y ro­
mana.

¡Qué prodigios hace la fe!...
Por ella gozará la princesa Ena de una 

corona en este mundo, y en el otro de las 
delicias del cielo, que á todos vosotros, 
apreciables lectores, deseamos.

Amén.

Nuevos milagros de la fe:
<■ El conocido y furibundo blasquista de 

Valencia, don Francisco Vidal, ha publica­
do una fervorosa retractación de todos sus 
errores y propagandas impías y revolucio­
narias, pidiendo en ella perdón á cuantos 
ha escandalizado con sus blasfemias y dan­
do gracias á Nuestro Señor que le ha dado 
luz y gracia para volver al seno de la Igle­
sia católica.»

¡Señor! ¡Señor!... ¿Por qué no nos tocas á 
nosotros en el corazón, en este corazón que 
Lucifer ha impregnado de sentimientos re­
volucionarios?...

Porque si nos otorgárais vuestra divina 
gracia, quizá también alcanzáramos algún 
provecho, como suponemos ,1o habrá con­
seguido ese ex-correligionario de Blasco 
Ibáñez.

a
Un teniente coronel de artillería explicó 

en el Círculo Militar de Madrid una con­
ferencia acerca del tema de las jurisdic­
ciones.

A los hombres políticos ios puso á bajar 
de un burro. De Moret poco menos que 
dijo que había que pegarle.

Y cuando eso dijo del jefe del Gobier­
no, y cuando el público que acudió á oir la 
conferencia, todo él compuesto de milita­
res, aplaudió á rabiar los desahogos del 
conferenciante, calculen ustedes lo que di­
rán de nosotros y lo que con nosotros ha­
rían esos caballeros si se les dejara.

Nada, que vamos á tener que salir á la 
calle con la cabeza escondida bajo el 
brazo.

«Al César lo que es del César y á Dios 
lo que es de Dios » Esto dicen que dijo 
Jesucristo, dando á entender con ello que 
la Iglesia no debía mezclarse en las cues­
tiones políticas.

Pero el Santísimo Padre que hoy dis­
fruta la Cristiandad no lo entiende así, 
por lo visto, y, á lo que parece, quiere en­
mendar la plana al hijo de Dios.

Eso se desprende de una carta que ha 
dirigido al obispo de Madrid-Alcalá, en la 
cual aconseja que á las asambleas adminis­
trativas ó políticas vayan hombres que de­
fiendan la religión católica.

Hablando en plata, lo que el Papa quie­
re es hacer concejales y diputados que den 
á Dios lo que es del César.

La Iglesia, que no tiene pelo de tonta, 
se adapta á las circunstancias.

Y por lo mismo que no tiene pelo de 
tonta, de sobra sabe que Jesucristo no ha 
de bajar á la tierra á rectificar lo que haga 
el Papa.

- ■ ■ ____________ __

LA CONTEIBDCgjERRITORIAL
Días atrás apareció en La Correspondencia 

de España una notable crónica que desde 
Londres ha dirigido á dicho*diario madrileño 
Ramiro de Maeztu, y en la cual se trata de 
una nueva orientación que en materia contri­
butiva va ganando terreno en la Gran Bre­
taña.

Por si esa nueva orientación fuera conve­
niente estudiarla en España é ir haciendo 
opinión favorable para ella, vamos á ocu­
parnos de la crónica de Maeztu, copiando al­
gunos párrafos relativos al Municipio de Bil­
bao.

La nueva orientación consiste en obligar á 
los propietarios de terrenos á tributar por 
éstos, no en proporción con las rentas que les 
producen, sino en proporción con el valor que 
les asignan.

La causa principal de las dificultades con 
que tropiezan los Ayuntamientos para ensan­
char sus poblaciones es la avaricia de los 
propietarios de terrenos, que se aprovechan 
de todas las circunstancias para elevar el va­
lor de los mismos, dificultando la expropia­
ción é impidiendo, por tanto, el desarrelle de 
los proyectos de urbanización que trazan los 
Ayuntamientos. Aquí en Bilbao hemos tenido 
ocasión de experimentar esto. Por e.so la mi­
noría socialista ha puesto siempre especial 
empeño en hacer tributar á los propietarios 
de terrenos, empeño al cual ha opuesto una 
muralla la Diputación Provincial echando 
abajo cuantos impuestos de esa clase ha vo­
tado el Municipi» á instancias de nuestros 
amigos. ¡Para algo había do servir el con­
cierto económico!

A ese egoísmo de los propietarios de la 
tierra obedece el que proyectas como el de la 
Gran Vía de Madrid no se realicen, perdien­
do con ello mucho el desarrollo de las gran­
des y aun de las pequeñas poblacioies y per­
diendo, sobre todo, los obreros, que no halla» 
ocupacióM á sus brazos por el estancamiento 
de la edificación.

He aquí los párrafos que Maeztu consagra 
á nuestra villa en la crónica á que nos refe­
rimos:

«En aquellas ciudades, como Bilbao, donde 
el terreno de ensanche es relativamente limi­
tado, por hallarse cercadas de montañas 
abruptas, el problema es aún más grave, 
porque nada más fácil á los propietarios que 
multiplicar indefinidamente el valor de los 
terrenos; les basta para ello con negarse á 
venderlos.

Si el Municipio de Bilbao, por ejemplo, 
hubiera dispuesto de la facultad de hacer 
tributar á las tierras con arreglo á su valor, 
no hubieran podido realizarse tales especula­
ciones.

Allí ocurre que con fondos municipales se 
han tendido las calles del Ensanche. Pero 
en cambio no se levantaron edificios durante 
muchos años, ni se levantan todos loa que 
pide el natural crecimiento de la villa, por­
que los propietarios exigen por sus terrenos 
sumas relativamente fabulosas.
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Así resulta que á esos terrenos se les ha 
hecho valer con el dinero de todos los bil­
baínos, pero que su valor sólo aprovecha á 
los propietarios. En caso de que tributasen 
con arreglo á su valor en venta, no habría 
adquirido sus actuales proporciones la espe­
culación, el beneficio derivado de ese aumen­
to de valor sería para las arcas municipales, 
y los propietarios, en vez de hallarse intere­
sados, como lo están actualmente, en sustraer 
esas tierras á la edificación, para venderlas 
cuando la demanda sea más urgente y alcan­
cen su precio máximo, habrían facilitado la 
edificación, y, por lo tanto, los intereses ge- 
il erales.

Por añadidura, el sistema actual, por el 
que se concede á los propietarios facultades 
ilimitadas para elevar el valor de sus fincas, 
ha dado por resultado el encarecimiento ge­
neral de la vida, porque si los alquileres de 
las casas y de las tiendas son altos, si es 
elevado el precio en compra de las tierras 
donde una fábrica ha de levantarse, el re­
sultado es que todo se encarece, la ropa 
como los alimentos, los jornales como los 
muebles. Y los únicos beneficiarios de este 
encarecimiento general son los propietarios 
de las tierras, cuyo solo mérito para este be; 
neficio es el de haber sustraído sus tierras 
à la edificación, ó lo que es lo mismo, el de 
haber negado su participación á la actividad 
de sus convecinos.»

No hemos de poner ni un solo comentario 
á estos párrafos, que encierran grandes ver­
dades. Dejamos á los lectores que los hagan 
por su cuenta, así como que estudien esa 
nueva orientación que en materia contribu­
tiva ha surgido en Inglaterra, limitándonos 
á este respecto, al menos por hoy, á expo­
nerla, por si ella pudiera resolver el proble­
ma que los propietarios de terrenos plantean 
á les Ayuntamientos con sus ambiciones des­
mesuradas, ambiciones á las cuales hay que 
poner coto de algún modo, y sobre todo si 
están tan protegidas, como aquí en Vizcaya, 
por la Diputación Provincial, por ese orga­
nismo que ejerce poderes absolutos y dicta­
toriales sobre los Municipios, en provecho de 
los ricos, de los propietarios, y con gravísimo 
daño de los intereses del pueblo.

EL HOSPITAL
Pocas visitas he tenido que hacer al hospi­

tal, y siempre salí de él emocionada y con 
lágrimas en los ojos.

¡Qué triste me parece todo aquéllo! ¡Qué 
escenas tan desgarradoras se ofrecen á nues­
tra vista!...

Conservo una en mi mente, de la última 
vez que fui á ver á una compañera. Era una 
sala de cirugía. La enferma estaba vestida y 
tenía en sus brazos un niño dándole el pe­
cho. Agarrado á su saya, otro niño de 'Corta 
edad gritaba; «¡Mamá, mamá!» Sus gritos re­
sonaban dentro de mí, causándome verdade­
ra pena-, aquella criatura, entre amargos so­
llozos, tiraba con fuerza del vestido á su ma­
mita, queriendo sacarla de allí como si alguien 
se la hubiera robado. De pie, junto á la en­
ferma, dos ancianos que pretendían inútil­
mente ocultar sus lágrimas, la preguntaban á 
la par:

—¿Qué tal, hija mía, estás mejor?
Y un signo negativo se dibujaba en los la­

bios de la enferma, que no se atrevía á decir 
la verdad por no causar más pena á aquellos 
pobres viejos.

Al contemplar esta y otras escenas pareci­
das, salgo de allí y mil encontradas ideas dan 
vuelta en mi cabeza, y el llanto, como signo 
de impotencia, asoma á mis ojos.

—Aquí—me digo á mí misma—tendré que 
venir á parar deSpués de una vida de ince­
sante trabajo y muchas privaciones, cuando 
ya no tenga fuerzas para seguir produciendo 
y la enfermedad se apodere de mi organismo 
debilitado.

Y en mi imaginación veo á mi hijo que 
grita como aquel niño á su madre enferma, 
y á mis ancianos padres que apenas pueden 
hablarme porque el llanto les ahoga; y enton­
ces siente algo que no se puede expresar con 
la pluma, algo que yo quisiera que todas las 
madres proletarias sintieran, algo que signi­
fica una protesta contra nuestros enemigos 
los capitalistas, cuya caridad no queremos, 
cuyas limosnas nos denigran. Y á la par que 
ese sentimiento de protesta nace en mí otro 
sentimiento de rebeldía y de lucha contra 
todo lo que nos ahoga.

Si todas las que sufrís dolores y privacio­
nes uniérais vuestra protesta á la mía, ¡cuán 
grande sería nuestra obra y qué hermosos sus 
frutos! Es preciso unirnos, es preciso luchar 
en el único Partido que ha de acabar con 
tantas y tantas injusticias. El Socialismo 
dará al traste con todo este estado de cosas, 
y entonces ya no habrá que temer las negru­
ras del hospital de hoy como recompensa á 
una vida de trabajo. Entonces, cuando uno 
esté enfermo tendrá todo lo que necesite y se 
verá cuidado por los suyos, que á la par que 
den la medicina prodigarán la caricia.

Meditad esto, infelices obreras, y venid 
conmigo á luchar bajo la roja bandera que á 
todos ha de redimir.

Virginia González.

Eáu. tunémonos
El mundo marcha. Todo alrededor nuestro 

se transforma con cambio incesante, vertigi­
noso, incansable. En la industria, en la cien­
cia, dondequiera que el genio humano está 
en contacto con la materia inerte, donde­
quiera que haya un obstáculo para vencer, 
ahí está el hombre, paciente, tenaz, obstinado 
en la gloriosa batalla contra las fuerzas na­
turales hostiles, ambicioso de conquistar para 
sí el dominio incontrastable sobre el mundo 
que le rodea.

Las montañas han dejado de ser un obs­
táculo que impidiera á los hombres acercarse 
unos á otros, lo mismo que el Oceano, que, 
lejos de dividir, aproxima los pueblos. En las 
minas subterráneas, en las profundidades 
misteriosas del mar, en las montañas y en 
las llanuras, casi no hay secreto que el hom­
bre no haya logrado sorprender, en su afán 
de curiosidad y de dominación.

Un sueño atrevido lo empuja hacia las re­
motas regiones atmosféricas, y ni los peligros 
ni las dificultades le detienen en sus ensayos 
heroicos para llegar á dominar los elementos 
á su capricho.

Ahora bien; el hombre, este sér complica­
do y frágil, que se atreve á desafiar las fuer­
zas naturales, que ha logrado vencer miles de 
obstáculos que parecían inamovibles; este gi­
gante legendario, que á través de los siglos 
va perpé’tirandiry -gnsSïîÎTiâîiïïb ' fUlp^nó" 
sobre el planeta; este orgulloso déspota, que 
quiere ver el mundo á sus pies, siente horror 
y espanto en sondarse á sí mismo.

En medio de la continua batalla contra 
los elementos parece haber olvidado su deber 
primordial, que consiste en desarrollar su in­
teligencia, en perfeccionar y atender sus fun­
ciones como miembro de una colectividad. 
Así sucede que el contraste entre sus con­
quistas materiales y su adelanto intelectual 
se hace cada día más profundo, y los esplen­
dores de la civilización, los progresos de la 
técnica y de la industria, resultan un anacro­
nismo si los comparamos con el atraso que 
se nota en la instrucción de las masas.

. La instrucción es todavía un privilegio de 
clase. Fuera de ella, sus beneficios apenas si 
alcanzan á extenderse y á profundizarse lo 
bastante para atenuar los inconvenientes del 
analfabetismo.

Y esto solamente en las ciudades, y en una 
medida limitada.

Ahora todo progreso es estéril si no lo 
acompaña la elevación intelectual de las ma­
sas.

Las organizaciones obreras, que tanto se 
ocupan del bienestar de la clase trabajadora, 
no han de olvidar el problema supremo de la 
educación. Fomentar la lectura y el estudio; 
instituir bibliotecas sociales que pongan al 
trabajador en contacto con el libro; hacerle 
comprender quejio será verdaderamente libre 
hasta que no haya logntdo—emanciparse de 
los prejuicios añejos que impiden la clara vi­
sión de su estad», es obra altamente educa­
dora.

El hombre tanto vale cuanto sabe. Y el 
trabajador será tanto más digno y fuerte en 
la lucha cuanto mayor sea el caudal de cono­
cimientos que haya adquirido.

Esteban Dagnino.

—^-Que es eso J^uan.^ Que' ka ocurrido 
en Praga

—Nada, señor. Los oóreros, ñamárien- 
íos, se ñan óatido con ¿a guardia civii, 
resuiiando de una y oirá ¿aríe aigunos 
muerios éas¿antes ñeridos. Todas ¿as 
‘Victimas pertenecen ai pueé/o.

—¡Prepara e¿ a/itomo'vii!

EL PROLETARIADO Y LA &DERRA
El Comité Socialista Internacional se’ha 

reunido en Conferencia plena, el domingo y 
lunes últimos, en la Casa del Pueblo de Bru­
selas.

Entre los que acudieron á esta asamblea 
figuraban hombres tan conocidos en el mo­
vimiento socialista internacional como Bebel, 
Kautsky, Jaurès, Vaillant, Troelstra, Keir 
Hardie, Hyndman y otros. España no ha po­
dido estar representada, por causas ajenas á 
la voluntad de nuestros delegados.

El punto más importante á debatir en esta 
Conferencia, y que tanto interés había des­
pertado en todo el mundo, fué la proposición 
presentada por Vaillant relativa á la actitud 
que debieran adoptar los Partidos Socialistas 
en caso de que estallara.^uiia guerra.

Después de un largo e interesante debate 
quedó aprobada’ dicha proposición, concebida 
en estos términos:

«Desde el momento que, secretos ó públi­
cos, se conozcan acontecimientos que puedan 
hacer temer un conflicto entre los Gobiernos 
que originen una guerra posible ó probable, 
los Partidos Socialistas de los respectivos 
países á quien afecte deberán en seguida, 
espontáneamente y á invitación del Comité 
Socialista Internacional, entrar en relaciones 
directas, al efecto de determinar y concertar 
los medios de acción obrera y socialista, co­
mún y combinada, para prevenir é impedir la 
guerra.

Al mismo tiempo, los Partidos de los otros 
países serán avisados por la Secretaría del 
Comité Socialista Internacional, que se reuni­
rá lo más pronto posible al efecto de deter­
minar, por todo el Partido Socialista Inter­
nacional y la clase obrera organizada, la ac­
ción más apropiada al objeto de prevenir é 
impedir la guerra.»

** #

En la noche del domingo se celebró en el 
salón grande de la Casa del Pueblo de Bru­
selas el anunciado mitin á favor de la paz 
internacional.

Desde las seis de la tarde, el inmenso sa­
lón comenzó á ser asaltado por una muche­
dumbre que no bajaría de 10.000 personas. 
AIgniTós Tfin^Fn^'iTfaFse" qu’édafóñ en la ca­
lle por no haber sitio.

A las 8,45 entró en la sala el Comité So­
cialista Internacional, siendo acogida su pre­
sencia con una ovación interminable.

Preside- el mitin Vandervelde, quien dió 
comienzo á él con las siguientes palabras;

«Dos Conferencias están reunidas en Eu­
ropa; la una en Bruselas, la otra en Algeci­
ras. Esta última aún continúa, sin haber lle­
gado á un acuerdo en sus intereses contra­
dictorios. La otra casi ha terminado sus tra­
bajos, pues no tiene por objeto sino proclamar 
la unión internacional del proletariado y la 
paz.

La reunión del Comité Socialista Interna­
cional es la respuesta á los manejos crimina­
les de Algeciras.

Alemania, Inglaterra y Francia están re­
unidas fraternalmente en nuestra Casa del 
Pueblo.

Yo saludo á los alemanes Bebel y Kautsky, 
que representan aquí á tres millones de tra­
bajadores socialistas; á los franceses Jaurès 
y Vaillant, representantes del Socialismo uni­
ficado, y á los ingleses Keir Hardie é Hynd­
man, que afirman hnj" la fuerza del proleta­
riado británico.»

A continuación hacen uso de la palabra 
Jaurès, Hyndman, Kouvanovitch y Troelstra. 
Bebel no habló por hallarse excesivamente 
fatigado de la sesión que había celebrado por 
la tarde el Comité.

Por no restar espacio á otros muchos asun­
tos también importantes, nos limitaremos á 
lo dicho por Jaurès, y aun de ello solamente 
traduciremos un extracto de su discurso.

«Camaradas — comenzó diciendo—habéis 
venido aquí á manifestar vuestra adhesión á 
la obra del Comité Socialista Internacional.

Esta obra seria vana si no fuera más que 
el esfuerzo de un día. Pero los obreros au- 
men an su organización, ejercitando contra 
la tiranía capitalista y la barbarie amena­
zante de la guerra una acción perseverante y 
continua.

Yo bien sé que sería una ilusión pueril y 
dañosa el imaginarse que el proletariado uni­
versal ha llegado desde este momento á un 
grado de fuerza que le permita asumir la di­
rección de los destinos y la responsabilidad 
de la Historia; pero el proletariado es desde 
lueg», si no la fuerza dominante, una fuerza 
con la cual las otras fuerzas deben contar.

Nuestro deber es dirigir nuestra energía 
contra los acentos de muerte, de guerra y de 
codicia que amenazan la paz del mundo.

La balanza del destino tiembla indecisa 
entre la paz y la guerra, y por eso debemos 
perseguir todos la obra integral de la organi­
zación del proletariado universal, sorprender 
las intrigas nacientes, denunciarlas, des­
truirlas, vigilar en el fondo de los corazones 
los estremecimientos de las bestialidades que 
renacen, escrutar las combinaciones diplomá­
ticas que pudieran estallar mañana en catás­
trofes.

Y he ahí por qué nosotros, los socialistas 
franceses, hemos trabajado desde que nos ha 
parecido que de la empresa marroquí podía 
salir la guerra, como el lobo puede salir del 
bosque.

Desde la Prensa burguesa, grande y pe­
queña, se nos acusa de laborar contra Fran­
cia. Es lo mismo que dicen de nuestros ca­
maradas alemanes los periódicos de Bolow, 
que afirman que dichos camaradas laboran 
contra Alemania.

¡Laborar contra Francia! Ya he dicho bas­
tantes veces que nosotros consideraríamos el 
desmembramiento de Francia y su decaimien­
to como un desastre para el proletariado y 
para la Humanidad.

Nosotros sindicamos á los trabajadores 
para exaltar la individualidad de todos. De 
la misma manera, queremos federar y recon­
ciliar todas las grandes individualidades na­
cionales.

La humillación y el desmembramiento de 
la gran Alemania de Latero, de Kant, de 
Hegel, de Lassalle y de Marx también sería 
un desastre para el mundo, como lo sería el 
decaimiento de la libre Inglaterra, iniciadora 
de todas las libertades, asilo de todos los 
proscriptos, cabeza del movimiento obrero 
•in dical.

Nosotros no queremos la dominación de 
ningún pueblo. La Revolución Francesa ha 
proclamado los Derechos del Hombre, no 
para ana nación, sino para todas las nacio- 
ciones, para toda la Humanidad. Cuando nos­
otros denunciamos las intrigas marroquíes, 
servimos los intereses de Francia, de Europa 
y del Socialismo.

La reacción francesa ve que el pueblo está 
en movimiento, que con la acción del Socia­
lismo apenas naciente la República francesa 
sale de la ratina; ve que con la acción de 
un proletariado socialista se realizan las pri­
meras reformas de liberación laica y social. 
La ley de asistencia á los ancianos, la ley 
que arranca á las Congregaciones religiosas 
la educación de la juventud del pueblo, la 
ley que rompe la línea de servidumbre que 
Napoleón había trazado entre el Estado y la 
Iglesia, la ley de la libertad de conciencia, 
todo ha sido definitivamente votado.

La reacción francesa ha comprendido que 
si el Partido Socialista siendo minoría ha 
puesto en movimiento á la República, el pro­
letariado de Francia llegará á abordar de 
frente el gran problema social, la transfor­
mación de la propiedad capitalista en pro­
piedad comunis.ia, y ante esto no tienen más 
que una solución: la guerra. Cuando el cañón 
haga estremecer las entrañas, cuando suene 
el clarín guerrero, cuando todas las bocas 
arrojen odio, los obreros olvidarán sus reivin­
dicaciones.

He ahí por qué esos miserables quieren la 
guerra.

Nosotros hemos querido concluir con esta 
maniobra. Y por eso no combatimos solamen­
te á la reacción francesa, sino también á toda 
la reacción europea.

En Inglaterra hay grupos de capitalistas 
que han recogido los siniestros provechos de 
la guerra del Transvaal. En Alemania hay 
un emperador feudal, místico, que tiene ne­
cesidad de un ejército para conservar su 
prestigio y necesita que la posibilidad de la 
guerra amenace perpetuamente á Europa. El 
peor servicio que nosotros podríamos hacer 
al absolutismo alemán sería mantener la paz.

La inutilidad del absolutismo alemán la 
verían con claridad los más ciegos.

Socialistas, trabajadores de todos los paí­
ses, hagamos juramento de defender la inte­
gridad de todas las patrias y de mantener la 
paz; hagamos juramento de denunciar todas 
las intrigas guerreras. Doblemos el cabo de 
las temnestades donde la reacción espera ha­
cer zozoorar las esperanzas de la Humanidad.

Sólo el Socialismo liberará á los hombres. 
El tiene una fuerza inmortal, que sobrevive 
á las dinastías, á los dogmas, á las clases, y 
esa fuerza es la del Trabajo creador.

¡Guerra á la guerra! ¡Gloria ála vida! ¡Viva 
la República socialista!»

Al terminar Jaurès su maravilloso discur­
so, del cual traducimos un ligero extracto que 
da ligera idea de lo que fué, la inmensa mu-
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chedurabre que le había interrumpido fre­
cuentemente con aplausos, le tributó una 
ovación que duró más de diez minutos. El 
público, de pie sobre los bancos, agitaba 
sombreros y pañuelos, haciendo al leader so­
cialista una grandiosa demostración de sim­
patía.

Esto importantísimo mitin terminó cantán­
dose á coro La Internacional.

Aquel mar humano fué desfilando lenta­
mente en medio de un entusiasmo indescrip­
tible.

Desde Erandio

LA CATÁSTROFE DE LA RÍA
Al tomar la pluma en la mano, aún nos 

dura la dolorosa impresión de una gran des­
gracia; la acaecida en aguas del Nervión, en­
tre BaracaldO' y Erandio, el martes de Car­
naval.

Anonadados, aplanados, con la consterna­
ción retratada en los semblantes, casi enton­
tecidos, hemos pasado la última semana, sin 
darnos exacta cuenta del ir y venir de los 
días transcurridos, pur el espantoso drama 
que ha desolado á Erandio.

¿Causas? Varias. Las más importantes el 
completo abandono y negligencia de las auto­
ridades de Marina, que jamás soñaron con 
una catástrofe y que nunca tuvieron medidas 
de precaución, y el egoísmo y ambición de la 
miseria, del exceso de boteros que al pasaje 
se dedican. Mucho influye también la preci­
pitación en el embarque de los viajeros, que 
no se fijan jamás en el número que hay en 
los botes.

A propósito de los boteros; son lamentables 
las escenas que en la ría se suceden constan­
temente entre la gente batelera. Es la lucha 
poi' la existencia, dura, cruel, del sinnúmero 
de boteros que llenan la ría con exceso de 
embarcaciones.

Y de estos sucesos tristísimos principal­
mente hay que culpar á las autoridades ma­
rítimas, que sin la debida escrupulosidad ad­
mite en el pasaje á toda clase de individuos 
que sin haber en su vida manejado un bote 
hacen surcar las embarcaciones, pasando al­
gunos la mar de apuros, á lo largo de la ría.

Y si tenemos en cuenta que el vigilante 
marítimo que hay, señor Ribera, que en los 
días de afluencia de gente en los muelles de­
bía cuidar escrupulosamente de la marcha 
de los botes, se pasa la vida alejado de las 
aguas, que son su sustento, en seguida hemos 
de cerapreuder la responsabilidad inmensa, 
abrumadora, que sobre las autoridades de 
Marina pesa en esta ocasión.

Autoridades que, j-ara sacudirse las pul­
gas, han tenido el cinismo de afirmar que el 
bote naufragado podía contener á veinte per­
sonas y que se hundió, con los quince pasa­
jeros qne llevaba, porque los de un lado se 
pusieron de pie, echándose sobre el lado 
opuesto.

Esto no obstante, la opinión toda sabe que 
el bote do la catástrofe sólo podía llevar, 
cuando más, doce personas, y que en el nau­
fragio se hundió de popa, como sucede á toda 
embarcación con exceso de peso, y que cuan­
do los viajeros quisieron darse cuenta de su 
situación se encontraron ya á flote.

Hechos todos que ante las autoridades ma­
rítimas quisieron probar el domingo último 
veinte individuos que se ofrecieron al ayu­
dante de la 3.^ sección á embarcar én el bote 
náufrago para demostrar su capacidad, á lo 
cual, naturalmente, se opuso la mencionada 
autoridad.

Y hechos también que se negó á recoger 
en sus columnas el hipocritilla Liberal, des­
pués de publicar la embustera nota oficiosa 
de la Comandancia, á pesar de sus alardes de 
independencia.

Y luego viene el rotativo derramando lá­
grimas de cocodrilo en su artículo titulado; 
«Torremontalvo y Erandio», lamentándose 
de falta de responsabilidades.

Que lo diga el náufrago superviviente 
nuestro correligionario Mariano Iturbp, que 
al enviar á El Liberal una nota desmintien­
do la de la Comandancia fué sorprendido por 
una cuestión de céntimos del director del 
mencionado diario, que le imposibilitaba dar 
curso á su noble acción. Le pidió el buen se­
ñor el consabido precio de peseta la línea. A 
lo cual objetó el compañero Iturbe; —Cuan­
do ustedes me pidieron la información del 
naufragio, que después publicaron con gran 
lujo de detalles, si á usted le hubiera pedido 
á peseta la línea, alguna cantidad tuviera 
ahora en mi bolsillo.

En resumen; la culpa de la catástrofe la 
tienen por entero las autoridades de Marina, 
más diligentes en la captura de algún mise­
rable ratero que roba seis reales de chatarra 
que en justificar su existencia.

La responsabilidad por entero cabe á los 
negligentes que ni siquiera exigen el alum­
brado nocturno á las embarcaciones, ni tie­
nen preparado un salvamento en un naufra­
gio, ni lo han previsto nunca en «su alta sa­
biduría».

No vamos á pedir que metan en presidio 
desde el comandante al cabo de mar, porque 
esto no volvería á la vida á las desgraciadas 
víctimas, pero sí vamos á ponerlos al descu­
bierto.

Para que el pueblo entero vea la «utilidad» 
de estos organismos, que chupan y engordan. 
—El Coeeesponsal.

¡POBRE PAPA!,
Sí, muy pobre, como verá el que leyere.
Tanta es su miseria, tanta escasez reina en 

su bendita morada, que tiene que, arreglár­
selas con la miserable suma de 200 millones 
que recibe anualmente por diversos con­
ceptos.

Cuenta el Vaticano 2.000 cámaras ó habi­
taciones amuebladas con el mayor lujo que 
se conoce.

Posee además el Vaticano 3.000 casas, un 
magnífico castillo, conventos y 3.000 hectá­
reas de terreno cultivable, entre prados, bos­
ques y campiias.

El Papa tiene á sus órdenes, para el ser­
vicio del Vaticano, 3.000 sacerdotes, entre 
prelados, canónigos, jesuítas y frailes de to­
das las castas y cataduras.

En la bodega del Vaticano, según el último 
recuento, había 20.000 botellas, en total, de 
Borgoña, Burdeos, Porto, Madera, Málaga, 
Alicante, .Jerez, Lácrima Christi, y 25.000 
botellas de coñac. Champagne fino, rom. 
Benedictino, Chartreuse, etc., etc.

La galería de retratos del Vaticano ha 
sido valuada en 13 millones de pesetas. El 
Museo de pinturas, en 60. La colección de 
medallas y monedas antiguas, en 2 millones 
de pesetas. Ciertos objetos de arte en oro, 
bronce y otros metales, en 23 millones de 
pesetas.

En las cocheras del Papa hay 30 caballos 
de pura sangre.

El mobiliario de los departamentos del Va­
ticano costó 21 millones de pesetas.

Ya ves, lector, que la situación del Papa 
es bastante apurada. Sin embargo, conven­
drás con nosotros en que no lo es tanto como 
la de esos hambrientos que en Andalucía 
son perseguidos por la guardia civil para 
que no asalten las haciendas de los ricachos.

** *

Escritas las precedentes líneas, el telégra­
fo nos comunica que la princesa Ena ha re­
galado al Papa dos millones, con destino á 
su tesoro.

¡Dios se lo aumente!

LA CONFERENCIA DE BEL AVÜNTAMIENIO
El culto escritor socialista nuestro querido 

amigo Matías Gómez Latorre ha dedicado á 
la conferencia explicada en Madrid por el se­
ñor Unamuno las siguien’es líneas, que re­
producimos de La Revista Socialista;

«Contra lo que mucha gente esperaba, y 
has‘a quizá no pocos de los firmantes d'é'Pa 
invitación, el discurso de Unamuno no ha 
producido ninguna ruidosa protesta, no ha 
agravado ni en poco ni en mucho el litigio 
pendiente, ni ha exacerbado las pasiones de 
los diversos elementos que en él toman parte.

Tal vez los suspicaces crean que á este 
pacífico resultado han contribuido eficazmen­
te ciertas advertencias del presidente del 
Consejo y del ministro de Instrucción públi­
ca, jefe inmediato del rector de Salamanca.

Nosotros, quizás más en lo cierto, quere­
mos creer que el Sr. Unamuno pronunció su 
discurso tal como se lo había planeado an­
tes de celebrar aquellas entrevistas oficiales, 
opinando tal vez que la llamada cuestión mi­
litar no reviste más importancia que la de un 
mero accidente del estado actual de la socie­
dad española, y que á este estado debía con­
sagrar parte principal de su conferencia.

Fué, pues, su discurso una implacable Ca­
tilinaria contra los elementos directores de 
nuestro país, así monárquicos como republi­

canos, sin exceptuar á los llamados neutros 
ni al periodismo, repartiendo á diestro y si­
niestro los acertados trallazos de su frase 
brillante y exacta, y lapidando á unos y á 
otros por cobardes cultivadores de toda clase 
de mentiras y por ineptos para poner en ca­
mino de regeneración á este infortunado país.

Como obra de crítica, convengamos en que, 
en efecto, fué magistral; pudiera asegurarse 
que la mayor parte de su argumentación pro­
cedía del arsenal del Socialismo, único per­
trechado para hacer la disección del actual 
régimen capitalista; hasta tal punto, que al­
gunos de sus oyentes se imaginaron que el 
Sr. Unamuno continuaba afiliado á la Agru­
pación Socialista do Bilbao, á la que dejó de 
pertenecer hace ya algunos años.

Ahora, como labor de positiva eficacia y 
capaz de alcanzar los resultados que debe 
proponerse todo verdadero pensador, ya es 
cosa muy distinta.

No puede satisfacernos, no debe satisfacer 
al propio Sr. Unamuno su papel do sembra­
dor de ideas y de simple demoledor; si por 
la abundancia de demoledore.s y de sembra- 
d®re3 de ideas fuera, España sería la nación 
más progresiva y feliz del orbe; son plantas 
esas que aquí se dan con profusión verdade­
ramente asombrosa.

Pero, á más de eso, lo que hace falta es lo 
que el mismo Sr. Unamuno nos ha dicho con 
frase pintoresca y exacta; esto es, voluntades 
férreas y constantes que, como la planta en 
terreno ingrato y apelmazado, trabajen todos 
los días, todos los instantes, sin desmayos, 
con terquedad, hasta romper la pétrea corte­
za de los privilegios de clase, de la iniquidad 
social, y tal labor no es dado realizarla pro­
cediendo como proceden nuestro antiguo co­
rreligionario y la mayoría de los intelectua­
les, es decir, repugnando toda disciplina y 
fiándolo todo al esfuerzo individual, sino 
merced á la organización, á la mancomuni­
dad de fuerzas y pensamientos, única mane­
ra de crear la poderosa palanca que ha de 
remover la inmensa mole que el Sr. Unamuno 
y los que piensan como él pretenden levantar 
al conjuro de su palabra.

Y tan cierto es esto, que el mismo ilustra­
do profesor, por el hecho de haber perteneci­
do á nuestra organización, puede dar fe de lo 
que es dado conseguir por medio de la disci­
plina y de la unión, ya que ha sido testigo 
del4 laboj educadora y rssultadqa, positi­
vos éñ pro de la clase trabajadora realizada 
por el Partido Sobialista, aquí donde el am­
biente es tan adverso al desarrollo de nues­
tros ideales.

Hombres eminentes, intelectuales de fama 
europea figuran en el poderoso Partido So­
cialista internacional, y ellos son los prime­
ros en reconocer la necesidad de someterse á 
la disciplina, que da fuerza incontrastable 
á sus inteligencias privilegiadas.

Siguieran el ejemplo del Sr. Unamuno las 
eminencias del Socialismo alemán, y ni ha­
bría sido posible que aquel partido luchara 
con ventaja frente á los demás de aquel mi­
litar Imperio, ni que llevara á las urnas la 
enorme cifra de tres millones de votos, que 
con error inconcebible redujo á la mitad en 
su discurso el renombrado catedrático.»

Repetidas veces hemos censurado acremen­
te las diferencias de apreciación y criterio 
entre los concejales republicanos en asuntos 
que afectaban al bien general, y que por su 
marcada significación democrática la favora­
ble resolución estaba perfectamente determi­
nada en su credo político; pero hoy, aleccio­
nados por la experiencia sugerida de la prác­
tica observación de su conducta en la mayo­
ría de las cuestiones importantes debatidas 
por nuestro Municipio, cúmplenos^ rindiendo 
un tributo á }a. justicia, confesar públicamen­
te nuestro error y declarar solemnemente que 
entre los individuos de la minoría republica­
na existe la más perfecta armonía é iguales 
aspiraciones político-administrativas.

En efecto; en la sesión anterior eran los 
republicanos Fatrás, López y Buisán los que 
se oponían al descuaje de la autocrática cen­
tralización mantenida por la Diputación de 
Vizcaya, separándose del criterio de sus de­
más correligionarios, en orden á la moción 
presentada por la minoría socialista enca­
minada á la descentralización administrativa 
dentro de la provincia, y en la sesión del úl­
timo miércoles fueron el chocho de Galina y 
otro republicano los que, después de tomada 
en consideración la moción de su correligio­
nario Vega proponiendo el establecimiento 
de la jornada máxima de ocho horas y la

fijación del salario mínimo para los obreros 
municipales y obligar á los que por contrata 
hagan obras para el Municipio á que los tra­
bajadores en ellas empleados disfruten de 
dichos beneficios, votaron en contra de la 
urgencia, con lo_que, según manifestación del 
proponente, su moción dormiría el sueño 
eterno en el seno de las Comisiones, lo mismo 
que las anteriormente presentadas por la 
minoría socialista en igual sentido.

Y^ como estas cosas no se castigan por el 
partido republicano; y como estos señores, 
después de sus traiciones á las ideas demo­
cráticas, siguen ostentando la misma repre­
sentación; y como, según un adagio, «el que 
calla otorga», nosotros abrigamos la convic­
ción de que la minoría republicana está per­
fectamente identificada para la defensa de 
los intereses de la clase burguesa, á la cual 
pertenecen sus individuos, y para combatir 
lo beneficioso á las clases obreras.

Pero como les es conveniente mantener el 
equívoco entre sqs inocentes correligionarios 
obreros, haciéndoles ver que defienden sus 
intereses en el Municipio, se arreglan de ma­
nera que votando la mayoría de ellos en unión 
de nuestros amigos y votando dos ó tres con 
los reaccionarios se ahoguen los asuntos de 
vital interés para el pueblo y puedan conti­
nuar explotando la buena fe de los que, antes 
que republicanos, parecen caudillistas.

Por estas razones, queda demostrado que 
las supuestas diferencias de criterio entre los 
ediles republicanos son una argucia de que 
se valen para seguir engañando á sus obtusos 
correligionarios y que entre ellos existe la 
necesaria unidad de acción para defender los 
intereses capitalistas.

* * *

El concejal carlista señor Aránsolo, em­
parentado con el propietario de la panade­
ría «La Carmen», enclavada en Bilbao la 
Vieja, presenta una moción con carácter ur­
gente proponiendo una aclaración á un ar­
tículo de las Ordenanzas municipales referen­
te al repeso del pan, entendiendo que el te­
niente de alcalde del distrito, nuestro amigo 
Carretero, si bien ha cumplido con estricta 
justicia, ha aplicado el texto de dicho artícu­
lo rigurosamente.

No reseñamos la contestación de nuestro 
correligionario, para hacerlo cuando, emitido 
dictamen por la Comisión respectiva, se dis­
cuta el asunto.

Son tomadas en consideración una moción 
de Nájera proponiendo se adoquine la calle 
de las Cortes y otra de Villarreal pidiendo se 
autorice á los músicos ciegos é impedidos 
ejercer su profesión en todas las calles de la 
villa.

El amigo Merodio denuncia una alcanta­
rilla de la mina San Luis, que desembocando 
en Iturburu Alto, se desborda é inunda algu­
nas viviendas de dicha calle y un muro en 
estado ruinoso que es un peligro para los 
habitantes del referido barrio.

Villarreal interpela al alcalde sobre la mo­
rosidad de la Comisión de Gobierno interior 
en emitir dictamen á la moción que hace dos 
años presentó la minoría socialista propo­
niendo el establecimiento de la jornada de 
ocho horas para lo« empleados municipales.

El señor Balparda les promete atender sus 
indicaciones y concede la palabra para inter­
pelar al señor Abaunza.

Este señor, favorecido por Maura con el 
nombramiento de profesor supernumerario 
del Instituto y por el padre Palacios con el 
de profesor de la escuela de Artes y Oficios 
y convertido al republicanismo por arte de 
encantamiento, haciéndose eco de lo dicho 
por un periódico neo respecto á la consulta 
hecha por el señor Balparda á lo.s alcaldes de 
San Sebastián y Vitoria sobre atribuciones 
de los Ayuntamientos en materia contributi­
va, dirige censuras acerbas al alcalde por 
entender que con su oficiosidad ha puesto en 
ridículo al Ayuntamiento.

El señor alcalde le contesta cumplidamen­
te, dándole con la badila en los nudillos por 
prejuzgar una cuestión cuyos fundamentos 
desconoce, y manifiesta que su consulta era 
reservada y confidencial « iba encaminada á 
tantear el terrene para hacer una proposición 
que solucionase el conflicto de las atribucio­
nes económico-administrativas entre la Dipu­
tación y el Ayuntamiento, por cuyo motivo, 
sólo por deferencia al Municipio, explicaba 
lo sucedido.

Nosotros, enemigos de prodigar alabanzas 
á_'nadie, ahora que vemos al señor Balparda 
convertid# en blanco de los flechazos del ca­
pitalismo vizcaíno, nos vemos impulsados á 
enviarle nuestro humilde pero sincero aplau­
so, por su integridad de carácter en este 
asunto, que contrasta con la doblez y cobar-
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día ie los republicanos, excitándole á que sin 
-hacer caso al himno de desagravios cantado 
por el fatuo Abaunza en honor del caciquis­
mo, prosiga su campaña en pro de la autono­
mía municipal, en la seguridad de que será 
por nosotros secundada y en nuestra ayuda 
vendrá el resto del honrado vecindario del 
pueblo de Bilbao.

tribuna obrera
3ona fabr/L

SESTAO
Organizado por la Juventud Socialista y 

para conmemorar el segundo aniversario de 
su natalicio, se celebró el día 24 de febiero, 
en el Centro Obrero de esta localidad, un 
mitin de propaganda socialista y societaria.

Presidió el compañero L. Robledo, quien 
en breve discurso explico el objeto del mitin, 
y acto seguido ocupó la tribuna el compañero 
Lanchares, de Sestao, el cual expuso nuesti as 
doctrinas é hizo un llamamiento á los jóvenes 
indiferentes para que acudan á la organiza­
ción, único modo de terminar con el actual 
estado de cosas.

Ibero, de Bilbao, pronunció un discurso 
encaminad» á demostrar que el único Partido 
que de veras lucha por la emancipación pro­
letaria es el socialista. Deslindó los campos 
de acción de todos ellos, demostrando que el 
nuestro es distinto de los demás en que se 
divide la burguesía, desde el más reacciona­
rio hasta el republicano federal, y terminó 
aconsejando á los jóvenes socialistas que no 
desmayen en la tarea emprendida.

Urra, de Erandio, empezó su peroración 
haciendo historia de la Internacional; su 
aparición, su decaimiento y su pujante reapa­
rición en el mundo de las ideas. Hizo una 
crítica acertada de los partidos burgueses; 
pintó la sociedad burguesa tal y como es, con 
sus farsas y latrocinios, sus hipocresías y po­
dredumbre, y terminó diciendo que todo cae­
rá al vigoroso empuje del proletariado cóns- j 
ciente.

El nuBterosísimo público que asistió al 
acto premió con muchos aplausos la labor de 
los oradores.

Resumió lo dicho el compañero Robledo, 
dándose por terminado el acto, que supongo 
ha de dar buen resultado á juzgar por el 
efecto que ha producido. — El Cobbes- 
PONSAL.

♦ 
4c 4c

3ona minera.
BEGOÑA

En este pueblo se celebró el domingo últi­
mo, 4 de marzo, álas ocho de la noche, una 
velada organizada con motivo del segundo 
aniversario del natalicio de esta Juventud 
Socialista.

Después del té, hicieron uso de la palabra 
los siguientes compañeros; Jenaro Ortega, 
Juan González, Hipólito Ángulo y Angel 
Ruiz. El compañero Villarreal, de Bilbao, 
hizo el resumen d« todos los discursos, y dió 
por termi>ado el acto el compañero Sourrou- 
nille, que lo presidía.

La numerosa cencurrencia que asistió se 
mostró partidaria de lo expuesto por todos 
los oradores.

Aunque lentamente, los trabajadores de 
este pueblo van abriendo los ojos álasverda­
deras doctrinas, sobre todo desde la hoja 
que esta Juventud lanzó al público aceptando 
el rete que tan descaradamente lanzaron los 
directores del Patronato.

Por fin vamos consiguiendo desbaratar los 
planes de esa gente y haciendo ver á los 
obreros que por medio de la resignación que 
les predican sólo conseguirán morirse de 
hambre en un rincón.

¡Animo, compañeros! ¡Adelante con nues­
tra campaña de emancipación!—El Coebes- 
PONSAL.

LA ARBOLEDA
Como aninciamos oportunamente, el día 4 

se verificó en el Centro Obrero el segundo 
aniversario de la Juventud Socialista de esta 
localidad.

Priraeraiaente se sirvió un té que estuvo 
muy concurrido, y á continuación comenzó la 
velada. Presidió el compañero Vicente García, 
y usaron de la palabra varios compañeros, 
tod«s los cuales historiaron las fases por que 
pasó la Juventud desde su constitución hasta 
la fecha. Combatieron el indiferentismo que 
existe SMtre los jóvenes, y en general entre 
todos los obreros, excitando á unos y otros 
para que acudan á la organización.

Se representaron el precioso drama titula­
do El IS de Mayo y el diálogo Sin patria. 
Ambos gustaron sobremanera.

La Rondalla, compuesta de compañeros 
nuestros, tocó muy bien los himnos socialis­
tas.

Puso fin al acto el compañero José Pérez, 
quién aconsejó á los jóvenes perseverancia en 
la organización, combatiendo duramente á les 
obreros que se hallan alejados de ella.

Al final se abrió una colecta para el com­
pañero Alvaro Ortiz, la cual produjo 9,90 pes- 
setas.

Asistió numerose público, en el que figa> 
raban muchas mujeres.

Ahora es preciso, jóvenes de La Arboleda, 
y trabajadores en general, que no echéis 
en olvido lo dicho por los compañeros que 
peroraron, y que el entusiasmo que se refle­
jaba en vuestros semblantes se convierta en 
convicción.—El Cobbesponsal.

La/aíria es un conce/to kisiórieo, so- 
cioiógico, poHíieo p morai, y coma ¿odos ios 
demás concebios, es¿á sujeto ai anáiisis y 
á ia crítica. No tenéis derecko ni medio 
de impedí?' que se ie diseque ó que se ie 
interrogue. No eecisten ya dogmas intan­
gió Íes. No hay ya do??iinios reservados, 
vedados á ia razon. Caéis se?iciiia?nente en 
ei ridicuio cua?ído i?itentáis cuórir de 
oprobio ios e?itendi?nientos iii?res, esos á 
ios c?/aies ningún fetichismo i??ipresiona, 
y que exa?ninan sin ??oción p?'econceóida 
todos ios ido ios, hasta ios ?nás antiguos y 
ve??erados. Pero, por otra parte, co?? res­
pecto á ia nocio'n de ia patna, hay que 
abordar ia investigacio'n de ia verdad con 
ia serenidad de ia ciencia, no con ia pa­
sión dei sectaria.—Max Nordau.

veudá teatral
Conmémorációtí d^ía* CTifff/tffiKV

Organizada por la Agrupación, Juveitud y 
Asociación Femenino Secialistas de Bilbao, 
y en conmemoración del XXXV aniversario 
de la proclamación de la Comnmne en París, 
se celebrará el domingo 18 del actual, á las 
ocho y media de la noche, en el Circo del En­
sanche, una velada en la que tomarán parte 
el Grupo Artístico, Orfeón y Rondalla Socia­
listas, con el siguiente programa:

1 .® Sinfonía por la Rondalla Socialista.
2 .® El Orfeón cantará una de las piezas 

de su repertorio.
3 .® El juguete cómico de don Vital Aza, 

titulado El autor del crimen.
Debut de un grupo musical con oca­

rinas.
5 .® El diálogo dramático en verso, de don 

José María Macías, titulado María.
6 .® Lectura de trabajos de varios correli­

gionarios relacionados con el acto que se con­
memora. A continuación cantará el Orfeón.

7 .® El juguete cómico de don Salvador 
Lastra, titulado Salvarse en una tabla.

Las entradas se expenden en los estable­
cimientos de Salsamendi, «Poli», Cerezo, 
Merodio y «La Internacional», y desde una 
hora antes de la función, en las taquillas del 
Circo.

De la venta de los palcos se ha encargado 
el compañero Kájera, á quien deben hacerse 
los pedidos.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA
El número de La Revista Socialista 

correspondiente á la primera quincena de 
marzo contiene el siguiente sumario;

Crónic.a, «Emegeele».—El libro de un mi­
nistro, Benito Luna.— Veinte siglos después, 
G. Perrero.—No es grosero el Socialismo, 
J.MuleyRuiz.—En hipótesis, «Véritas».—Ed­
gardo: Historia de un pescador, F. Domenech. 
—El pilUielo, E. M. Arias. -Miscelánea: Los 
célebres pasquines. La Cooperarión socialista

Bélgica. El trabajo de los niños en Suiza. 
La propiedad no es robo. El arroz como ali­
mento, M.—Para kH Pensiero», de Roma, 
E. Corrales.— Vida obrera, la Redacción.

♦ * ♦

La razón contra la anargptia, por José-Bú- 
xadé.

El autor de esta obra invita á los asiar- 
quistas á que se reconcilien con la sociedad 
actual en la forma que está constituida. He 
ahí su finalidad, verdaderamente inocente.

Agradecemos al señor-- Buxadé los dos 
ejemplares que nos ha remitido.

Federación de Áppaciones Socialistas
DE VIZCAYA

Recomendamos á las entidades pertene­
cientes á esta Federación que envíen á la 
mayor brevedad posible al Comité el movi- 
mie-nto de afiliados, asú como tambiéa una 
lista de las tarjetas que necesiten para el 
presente año.

Bilbao 28 de febrero de 1906. — Por el 
Comité: Rufino Laiseca^ secretario.—V.® B.® 
José Beascoechea, presidente accidental.

NOTICIAS
La Agrupación Socialista de- Galdames, 

para coimemorar el aniversario- de la procla­
mación de la Commu?ie, ha confeccionado el 
siguiente programa para el día 18, á las ocho- 
de la noche:

1 .® Conferencia á eargo de un compañero-, 
de Bilbao.

2 .® Inauguración de la bandera de la 
Agrupación.

3 .® Interpretación del diálogo en verso 
titulado Si?i patria.

A continuación se servirá un té á los com- 
pañeros que previamente se hayan s,«scripto.

Se previene á todos los correligionarios que 
los compañeros Morales y Luengas son los 
encargados de la venta de tarjetas para asis­
tir al té.

En asamblea celebrada por la Juventud So­
cialista de Bilbao el sábado último, se toma­
ron, entre otros, los siguientes acuerdos:

Hacer constar en acta el sentimiento por la 
muerte del compañero Germán Zuvillaga y 
expulsar déla Juventud á Nicolás Soler, por 
hacer manifestaciones contrarias á los Esta­
tutos y acuerdos de los Congresos Socialistas.

Nuestro querido colega El Mundo Obrero, 
de Alicante, prepara un número extraordina­
rio para 1.® de mayo.

Constará, como el ordinario, de cuatro pá­
ginas. En la segunda y tercera aparecerá una 
lámina litografiada en colores, cuyo dibujo es 
del compañero Juan Such Roca.

Paquete de 2.5 ejemplares, 2,75 pesetas; nú­
mero suelto, 15 céntimos.

Los pedidos á Vicente Tortosa, Avenida de 
Zorrilla, núm. 2, Alicante. No servirá ningu­
no hasta que no haya recibido ei importe.

En el momento de dar á la imprenta el úl­
timo original de este número recibimos una 
extensa información de nuestro corresponsal 
en Lieja, dándonos cuenta de las sesiones del 
Comité Internacional Socialista en Bruselas 
y del mitin celebrado el domingo último.

Agradecemos muchísimo á nuestro ilustra­
do correligionario Rajisal el interés que se 
toma por La Lucha, interés que le llevó á 
Bruselas para informarnos directamente de 
la labor del Comité Socialista Internacional; 
pero como ya publicamos en otro lugar de es­
te número, tomándolo de la Prensa obrera 
belga, lo más importante del acontecimiento 
de que se trata, nos vemos precisados á no 
utilizar el notable trabajo de información 
que-acabamos de recibir de nuestro corres­
ponsal en Bélgica.

Sin embargo, de él extraeremos todo aque­
llo de que hoy no nos ocupamos y lo publica­
remos en el número de la semana próxima.

60UL DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Esta Agrupación celebrará asamblea general 
ordinaria el día 24 del actual, á las och® y 
media de la noche.

—Nuevamente se invita á los compañeros 
que tengan recibos pendientes para que los 
hagan efectivos, si no quieren figurar en la 
lista de morosos que se publicará en breve, ó 
que se les dé de baja.

Distrito de la Estación.—Se recomienda 
muy encarecidamente á todos los afiliados 
domiciliados en este distrito, y á los que sin 
estarlo sean electores del mismo, pasen por 
el establecimiento de Salsamendi á inscribir­
se en el censo que se está formando.

Distrito de las Cortes.—El Subcoraité de 
este distrito ha quedado constituido en la for­
ma siguiente:

Presidente, Ricardo González; tesorero-
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cantador,- Hipólito Ríos-; sceretario, José Angu­
lo; vocales, Antonio Tejado y Pedro Alegría.

Distrito de la Gran VÜa.—Por tercera 
vez se convoca á los- afiliados domiciliados en 
este distrito, para el lunes 12 del corriente, á 
las nueve de la noche, en et establecimiento 
de Salsamendi, para ponerse de acuerdo en el 
nombramiento del Subcomité y tratar otros 
asuntos importantes.

Distrdto de San Vicente-. — Se convoca á 
los compañeros de la k* y 2.* Sección para ., 
mañana domingo, á las cuatro de la tarde, en 
el Centro Obrero.

El objeto de esta reunión es nombrar el - 
Subcomité de distrito.

Distrito de Bilbao la Vieja.—Se convoca 
á todos los afiliados de este distrito para mav 
ñaua domingo, á las tres y media de la tarde,, 
en el Centro Obrero, con el fin de proceder al 
nombramiento deb. Comité.

Agrupación Socialista de Sestao.. 
—Ehpróximo sábado,, ti dei actual, celebrará, 
la proclamación, de la Commune de París 
con una velada que comenzará á las ocho j de 
la noche.

En ella hará, uso de la palabra la compañe­
ra Virginia González.,, de Bilbao.

Agrupación Socialista de Gallart».
—En su última asamblea acordó conceder 
una amnistía á todos los que adeuden de cua­
tro mensualidades en adelante.

Los que deseen acogerse á esa amnistía 
pueden hacerlo hasta el día 10 de abril pró­
ximo.

Juventud Socialista de Bilbao. Sub- 
Gomité de La Peña.— Este Subeomité ha 
quedado constituido en la siguiente forma:

Presidente, Pedro Peña; secretario^ Gerardo 
Urréjola; tesorero-contador, Eugenio Fuen­
tes; vocales, Emiliano Rubio y Vicente Man­
chas.

Juventud Socialista de Sestao. — 
Celebrará asamblea extraordinaria hoy sába­
do, á las ocho de la noche, para discutir el 
orden del día del próximo Congreso nacional 
de Juventudes Socialistas.

Centro Obrero de Bilbao.—Hoy sába­
do, á las ocho de la noche, dará principio en 
este Centro la serie d» conferencias organi­
zadas por el Grupo Femenino Socialista,

La de esta noche estará á cargo del compa­
ñero José Urra, quien disertará acerca del 
tema “Instituciones sociales y la esclavitud 
de la mujer".

Centro Obrero de Lejona. — Mañana 
domingo, á las tres y media de la tarde, expli­
cará en este Centro una conferencia el doctor 
don Ramón Echevarría.

Rondalla Socialista de Bilbao. — Se 
convoca á ensayo general para el lunes 12 
del corriente, á las ocho de la noche, en el lo­
cal de costumbre.

Se recomienda la más puntual asistencia.
Sociedad de Obreros Caballistas 

de La Arboleda.—Ha cencedido una am­
nistía á los socios que adeuden cuotas del año 
anterior, los cuales deben empezar á cotizar 
desde el día 1 de enero del corriente año.

La amnistía termina el 30 de abril,

e©RRESPONDENeia
Pamplona.—C. 1.—Recibidas 2 pesetas de 

suscripción hasta fin de abril de 1905.
Sestao.—R. R.—Id. 2 id. id. hasta fin da 

julio. •
Linares.—V. F. S.—Adeuda desde juni» de 

1904 en adelante.
Estepa.—S. de A. yS.—Id. desde diciembre 

de 1904.
Málaga.—J. M.—Recibidas 9 pesetas de 

paquetes hasta el núm. 582; cumplido su en­
cargo.

Cabárceno.—A. S.—Conforme con la forma 
de liquidar.

Arcentales.—A. G,—Recibidas 1,80 pesetas 
de paquetes hasta el núm. 590; ásu favor 0,30 
pesetas.

Oviedo.—A. C.—Id. por conducto de B. 3 
id. id. hasta el núm. 582; faltan 0,30. .

Valladolid-—A. S.—Id. id. de El Socialis­
ta núm. 1.043, 4 id. hasta fin diciembre 1905.

Zuazuar.—P. L.—Id. id. id. 4,85 id.
Berga.—J. P.—Id. id. id. 1 id. de suscrip­

ción hasta fin de marzo.
Madrid.—M. G.—Id. id. id. núm. 1041, 1 id. 

hasta fin de febrero.
Eibar.—J. V.—Entregado por B. 9 id. has­

ta el núm. 588.
San Sebastián.—J. 1.—Recibidas 20 ídem 

hasta el núm. 388; faltan 1,20.
Santander.—P. D.—Id. 4 id. de suscripción 

hasta fin diciembre.
Begoña.—J. S.—Id. 2 id. id. hasta fin julio.
Ortuella.—C. L.—Id. 15,25 id. hasta el nú­

mero 588.
La Arboleda.—M. L.—Id. 18,20 id. hasta el 

núm. 588; á su favor 4,45.

7?'abajadores: Haced que este perío'dico 
círcuíe por ???uchas manos. Así contribui­
réis á difíindir ías ideas sociaíistas.

TIPOQRÁFíCA POPULAR, F. DEL CAMPO 18. BILBAO.—T. 3.454
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